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El monte Urgull. 
Nunca momento más adecuado que el presente, en que va a subastarse por se- 

gunda vez el monte que sirve de asiento al castillo de la Mota, para la publicación del 
siguiente interesantísimo trabajo, que ha permanecido inédito hasta el día. 

Es autor del mismo una ilustradísima persona de cultura nada común, fundador del 
Consistorio de Juegos Florales Euskaros, a cuyo Consejo directivo perteneció en di- 
versas ocasiones, y cuya perdida fué una grandísima desgracia para el resurgir vasco, 
tan valientemente y con tanto brío iniciado. 

En el presente trabajo, que debió escribirse hacia el año 1880, describe su autor 
minuciosamente la disposición del monte y las admirables perspectivas que del mismo 
se divisan, y termina con un estudio de la flora del mismo, realizado en diferentes 
ocasiones con la competencia que era en él peculiar en tan difícil materia. 

SUBIDA AL CASTILLO 

E L castillo llamado de la Mota ocupa la cima del Monte Urgull, y su 
situación es de 43º, 19’ y 35’’ long. N., y 1º, 41’ y 10’’ long. O. del 

meridiano de Madrid. Se halla rodeado el monte Urgull por el Océano 
Cantábrico, menos por su lado meridional, que se une a la parte de 
tierra, y sobre la que se halla asentada la Ciudad. 

La base de esta montaña, si bien de figura irregular, puede consi- 
derarse como una elipse de 837m en el diámetro mayor, es decir, en la 
dirección de E. a O., y de 558m en el menor de N. a S. Su altura so- 
bre el nivel del mar en bajas mareas equinociales es de 132m, según 
D. José Rodrigo Herrera; de 120m sobre el nivel ordinario de las aguas 
de la Concha, según el Sr. Madoz, y de 112m, según el Sr. Olazábal, 
sin que este señor indique el punto que le ha servido de base para esta 
operación. 

Dos son las subidas o accesos a esta montaña: oriental la una, y la 
otra occidental, y tan sólo se necesitan para llegar a la cumbre de 40 a 
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45 minutos. Tomando, pues, la subida oriental, el viajero se encuentra 
con una poterna que, tras un aspilladero, le conduce a la bifurcación 

EN EL MUELLE.—Al fondo el llamado «Paseo de los Curas», en el castillo. 

del camino, dirigiéndose el inferior al paseo llamado de los Curas, que, 
extendiéndose por encima del puerto, forma un sitio ameno y de agra- 
dable estancia por sus pintorescas vistas sobre la bahía y playa de los 
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baños, contribuyendo a hacerla más agradable todavía los risueños y ca- 
prichosos jardines, debidos al celo y buen gusto del Excmo. Sr. Gober- 
nador militar de esta Plaza, D. Salvador Calvet, a quien, en nombre de 
la población, le tributamos los más sinceros aplausos, y le suplicamos 
continúe las mejoras iniciadas en diversos puntos de esta montaña. 

El camino superior es el que circunda al castillo en su parte media, 
viniendo a concluir bajo los muros de la huerta de las Carmelitas des- 
calzas de Santa Teresa, y formando por esta parte la segunda subida, o 
sea la occidental, que por ser de pendiente rápida hemos elegido nos- 
otros para bajada de la montaña. 

Este camino, que llamaremos general, es el centro de varios rama- 
les que conducen, los unos a la cima o castillo propiamente dicho, y 
los otros, que, discurriendo por la parte inferior hasta caer sobre las 
peñas y orillas del mar, forman la base de la montaña. 

El camino general, así como sus diversos ramales, se encuentran en 
buen estado de conservación y son asequibles para toda clase de perso- 
nas; el arbolado es escaso, sobre todo en la parte Norte o que da al 
mar, si bien en la meridional ofrece abundante vegetación, alternando 
los chopos, olmos, fresnos y algunos nogales y castaños, con variedad 
de arbustos que le embellecen sobremanera, procurando que las brisas 
marinas se embalsamen con sus productos, así como con los perfumes 
de distintas flores que, esparramadas por doquier, tachonan las laderas 
de los caminos o se ocultan bajo el verde césped. 

Siguiendo el camino general, llegamos al semáforo y entrada de la 
batería de las Damas, y luego nos encontramos con la batería de Santa 
Clara, descubriendo desde este punto un panorama magnífico. Próxi- 
mamente como a una mitad se encuentra el faro antiguo, sustituido hoy 
por el de Monte Frío o Arrobi. Poco después se encuentra uno situado 
entre imponentes rocas y con un camino a la derecha, que conduce a 
la cima, y dejando éste y continuando el general nos encontrarnos a la 

vista del Camposanto, llamado de los ingleses por haberse enterrado en 
este lugar los que, perteneciendo en 1836 y siguientes a la Legión in- 
glesa, perecieron defendiendo a San Sebastián de las agresiones del 
campo carlista. 

En la parte baja se notan una batería rasante y las ruinas de un pol- 
vorín que voló a la conclusión de la última guerra civil. Volviendo el 
camino que conduce a la cumbre, nos encontramos con un cuartel 
donde se aloja el Cuerpo de Artillería, y continuando el camino se llega 
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a una espaciosa escalera que conduce al Macho. En la plataforma, a la 
izquierda, está la capilla del Santo Cristo de la Mota, que es la que sirve 
de capilla castrense, recientemente restaurada y decorada. Subiendo por 
una escalera estrecha y por entre los pabellones del Gobernador del cas- 
tillo y oficiales, se llega al punto culminante llamado el Macho, for- 
mando en este punto una plataforma, de la que se descubren vistas del 
mejor efecto. 

El panorama que se presenta al espectador es tan variado y tan en- 
cantador, que pareciéndonos se interpretaría por algunos de apasionada 
nuestra descripción, la tomaremos, en prueba de imparcialidad y a 
grandes rasgos, de la que escribió M. Quatrefages, sabio naturalista 
francés, que, a fin del otoño del año 1854, permaneció entre nosotros, 

El monte Urgull, vista desde el Cantábrico. 

comisionado por el Gobierno de su nación, para estudiar la organización 
y costumbres sobre las polillas del mar (tarets); al mismo tiempo que 
indicar algunos medios para aminorar en algo los destrozos que causan 
en los buque de madera (1). Quatrefages estuvo alojado en el anti- 
guo Parador Real, y eran frecuentes sus escursiones a Pasajes. 

Dice el ilustre naturalista: 

«Un anfiteatro de colinas, que por su elevación bien pueden aspi- 
rar a la categoría de montañas, es lo que nos rodea formando un semi- 
círculo que por la izquierda termina con el pico del monte Ulía, y por 
la derecha con el faro y monte de Igueldo (240m). Una lengua de 

(1) Véase la pág. 365 de la «Vida y costumbres de los animales», de Figuier. 
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tierra se destaca del monte Urgull, dividiendo en dos partes esta cuenca. 
En esta parte de tierra se halla situada la Ciudad. 

»A la parte oriental se ve la desembocadura del Urumea. El puerto 
se halla situado a la parte occidental, y protegido por las rocas de Ur- 
gull, islote de Santa Clara y escarpamientos del monte Igueldo. 

»Una magnífica playa formando un semicírculo de finísima arena 
se introduce en el mar, ofreciendo una pendiente casi insensible; playa 
que todos los años atrae, por su seguridad y comodidades, miles de 
bañistas de todos los puntos de España y aun del Extranjero, buscando 
los unos la salud, y el recreo y diversiones los otros.» 

Completando la descripción del sabio francés, añadiremos que desde 
el macho o cumbre del castillo, por una parte se presenta a los ojos del 
observador la inmensidad del Océano Cantábrico desde el Cabo de Ma- 
chichaco, en Vizcaya, hasta el Bretón, en Francia; y por otra, la Ciudad, 
la playa con sus blancas y caprichosas casetas de baños, toda la jurisdic- 
ción de la Ciudad con sus infinitos caseríos en primero y segundo tér- 
mino, y en lontananza los que pertenecen a los pueblos circunvecinos 
de Pasajes, Lezo, Oyarzun, Rentería, Alza, Astigarraga, Hernani, Usúr- 
bil, Igueldo, etc., dominando en último término el principio de los Pi- 
rineos, el monte La-Rhune (900m), y diversas cordilleras de la nación 
vecina de Francia, de Navarra y Vizcaya, la mayor parte de la provin- 
cia de Guipúzcoa y sus más elevadas alturas, como la del monte Aya 
(687m), Adarra (674m), Jaizquibel (465m), Hernio (1.064m), 
Aralar (1.472m), Izarraitz (885m), Mendizorrotz (330m), etc...... 

El descenso del castillo se hace pronto; tomando el rastrillo llamado 
del Ave María, y siguiendo el camino del Vía Crucis, se llega al camino 
general que conduce hacia Santa Teresa, iglesía de Santa María y casa 
llamada de Oquendo. En el último trecho el descenso es rápido y ás- 
pero el camino, pero se pasa desapercibido contemplando las vistas que 
por esta parte se ofrecen al viajero. 

(Concluirá.) 
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El monte Urgull. 
(Conclusión.) 

FLORA DEL URGULL 
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19 
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21 
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23 

24 

25 
26 

27 
28 

29 

30 
31 

Junio 

Id. 

Id. 

Abril 

Marzo 

Abril 

Marzo 

Agosto 

Julio 

Id. 

Mayo 
Id. 

Agosto 

Mayo 
Id. 

Marzo 

Id. 

Id. 

Abril 

Id. 

Mayo 

Jun. y Jul. 

Mayo 

Junio 

Mayo 

Julio 

Abril 

Julio 

Junio 

Id. 

Id. 

Medicago maculata Wild. 

Geranium rotundifolium L. 

Umbilicus pendulinus D C 

Cerastium vulgaris L. 

Fumaria officinalis L. 

Ruta angustifolia Pers 

Iris germanica L 

Thymus serpyllum L 
Reseda luteola L. 

Origanum vulgare L. 

Stachys hirta L. 

Echium vulgare L 

Thymus acinos L 
Silene nutans L 

Achillea millefollium L 

Oxalis corniculata 
Pulmonaria officinalis L 
Stellaria media L 
Glechoma hederacea L 

Narcissus pseudo narcissus L 
Armeria plantaginea Wild 

Lythrum salicaria L 

Veronica beccabunga L 

Silene gallica L 

Prunella vulgaris L 

Teucrium scorodonia L 
Potentilla fragaria Poir 

Lobelia urens L 
Anagallis tenella L 

Samolus valerandi L 
Asplenium viride Fluds 

Paseo de los Curas. 

En los intersticios de las paredes 

Entrada del camino general. 

Bajo la bateria de las Damas. 

Id. íd. 

Falda de la entrada de la bate- 
ría de las Damas, y continua- 

ción hasta llegar a la bateria 

baja de Santa Clara. 

Toda esta falda se halla cubierta 

de plantas y no ha podido re- 

conocerse toda ella, por no 
permitirlo los centinelas que 

hay en la entrada de la batería 
y cuerpo de guardia. 

Cercanías de la batería de Santa 

Clara. 
Inmediaciones y falda del mon- 

te que conduce a la Fuente: 

sitios húmedos que provienen 
de las aguas que se estancan 

en esta parte. 

Inmediaciones y subida al pol- 

vorín que fué de la Provincia; 

un poco más hacia la farola 

escurre el agua sobre una laja 

de piedra, encontrándose las 
tres últimas. 
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32 

33 
34 

35 
36 

37 
38 

39 

40 
41 

42 

43 

44 

45 
46 

47 
48 

49 
50 

51 
52 
53 

54 
55 

56 
57 

58 

59 
60 

Abril 

Novbre. 

Junio 

Id. 

Id. 

Mayo 

abril 

Id. 

Id. 

Julio 

Febrero 

Abril 

Mayo 

Mayo 

Junio 

Id. 

Febrero 

Marzo 

Id. 

Abril 

Junio 

Id. 

Mayo 

Abril 

Agosto 

Junio 

Id. 

Id. 

Id. 

Asphodelus albus Wild 
Crocus multifidus Ram 

Linum gallicum L 

Teucrium pyrenaicum L 

Betonica hirsuta L 

Cynoglosum pictum Ait? 
Primula veris L 

Aquilegia vulgaris L 

Saxifraga geum L 

Erythrea centaurium Pers 

Helleborus viridis L 

Scilla verna Hud 

Galeopsis ladanum L? 

Stellaria holostea L. 

Serapias cordigera L. 

Vincentoxicum off. Mœnch. 

Ficaria ranun culoides Mœnch 

Oxalis acetosella L 

Lamium galeobdolon Crantz 

Ajuga pyramidalis L. 

Lilium pyrenaicum Gonan 
Agrimonia eupatoria L 

Ligustrum vulgare L 

Cineraria campestris 

Mentha rotundifolia L 

Hypericum hirsutum L 

Id. pulchrum L 

Id. perforatum L 

Id. androsœmum L 

Entre el polvorín de la Provin- 

cia y las inmediaciones del 
antiguo faro, sólo ha podido 

encontrarse un ejemplar de 

Cynoglosum y este ya avan- 

zado. 

Inmediaciones del Campo Santo, 

llamado de los Ingleses, y 

parte izquierda del camino que 

conduce a Bardocas. 

Parte izquierda del Campo Santo 

Parte derecha del camino gene- 

ral y cercanía del puesto de 

carabineros. 

Orillas de los caminos ya gene- 

ral, ya parciales. 

Las paredes de la huerta de Santa Teresa se hallan cubiertas, así 
como la mayor parte de las de fortificación, de la parietaria off. L, no- 
tándose también en aq u él la s algún ejemplar del e lega n te Antirrhinum 

majus L. 
Posteriormente, en la «Flora de la Península Ibérica» por el doc- 

tor Amo y Mora (Granada), se citan como espontáneas y connatura- 
lizadas las plantas siguientes: 

Schœmus nigricans L.. No hemos podido hacer su con- 

Eleusine indica Gœrt frontación. 
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ADICIONES 

61 

62 

63 

64 

65 

66 

67 

68 

69 

70 

7‘ 

72 

73 

74 

75 

76 

77 

78 

79 
80 

81 

Marzo 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Junio 

Id. 

Id. 

Mayo 

Id. 

Junio 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Julio 

Id. 

Agosto 

Id. 

Asplenium adianthum nigrum L 

Asplenium trichomanes L 

Ceterach officinarum Wild 

Cardamine pratensis L 

Adianthum capillus veneris 

Geranium disectum L 

Plantago marítima L 

Anagallis tenella L 

Galium mollugo L 

Id. saxatile L. pusillum? 

Potentilla reptans L 

Medicago denticulata Wild 

Sinapis cheiranthus K 

Plantago coronopus L 

Id. lanuginosa, lanceolata L 

Epilobium tetragonum L 
Id. molle Lam 

Lactuca virosa L 

Illecebrum verticillatum L 

Erica carnea L 

Id. ciliaris L 

Derecha del camino general, en- 

( tre paredes; e izquierda del 

camino que desde Santa Te- 

resa conduce al Mirador. 

Ibidem y en los intersticios de 

las paredes, así como en las 

peñas del Campo Santo. 

Bajo las rocas, antes de llegar a 

la puerta que conduce a la ba- 

tería de las Damas. 

Inmediaciones del polvorín que 

fué de la Provincia, así como 

en las del Carupo Santo. 

Entre el polvorín de la Provin- 

cia y el Faro, sitios húmedos 

de la derecha. 

Ubique en las orillas de los ca- 

minos. 

Lajas de piedra que dan al mar, 

entre hendiduras. 

Cerca del Faro y en la base de 

la gran laja de piedra. 

Entre el Mirador y C.º Santo. 

Lindes del camino general hasta 

el Campo Santo. 

Inmediaciones de la batería de 

las Damas. 

Caseta de carabineros (cerca- 

nías). 

Id. sobre las paredes. 

Cercanías del Faro, sitios fríos. 

Caseta de carabineros (cerca- 

nías). 

Cercanías del Faro y sobre pa- 

redes. 


